
 

 

 

Salmo 119  

Priorizando la Palabra 
 

Salmo 119.153-160 – ר Resh 

Vivifícame con tu Palabra 

“Vivifícame” 

En este Salmo, David repite esta petición ocho veces. 

Ya hemos visto esta petición cinco veces. 

En esta estrofa, veremos las últimas tres veces. 

1. Vivifícame con tu palabra (154). 

2. Vivifícame conforme a tus juicios (156). 

3. Vivifícame conforme a tu misericordia (159). 

“Vivificar” חָיָה (kjayá): vivir, avivar, reanimar, resucitar, revivir, vivificar. 

2ª Timoteo 1.6: “Por lo cual te aconsejo que avives el fuego del don de Dios que está en 

ti por la imposición de mis manos.” 

Un avivamiento 

Samuel García: “Un avivamiento podría definirse como una obra sobrenatural del 

Espíritu Santo sobre los creyentes, ya sea individual o colectivamente, que provoca un 

cambio de por vida caracterizado por una fuerte convicción de pecados que conduce al 

arrepentimiento y a la renovación del compromiso con el Señor. 

En las Escrituras, y a lo largo de la historia, podemos ver grandes avivamientos que nos 

recuerdan que Dios sigue estando en control de todo. Aunque cada uno ocurrió en 

momentos particulares y los contextos no siempre guardan similitudes, hay ciertas 

características bíblicas que nos ayudan a discernir cuándo un avivamiento es genuino o no: 

1. Un avivamiento inicia con la predicación de la Palabra. 

2. Un avivamiento incluye el arrepentimiento y la confesión de pecados. 

3. Un avivamiento produce servicio en santidad dentro de la iglesia local.” 

La esperanza de un avivamiento 

Habacuc 3.2: “Oh Jehová, he oído tu palabra, y temí. 

  Oh Jehová, aviva tu obra en medio de los tiempos,  

  En medio de los tiempos hazla conocer;  

  En la ira acuérdate de la misericordia.” 

Oseas 6.2-3: “2 Nos dará vida después de dos días; en el tercer día nos resucitará, y 

viviremos delante de él. 3 Y conoceremos, y proseguiremos en conocer a Jehová; como 

el alba está dispuesta su salida, y vendrá a nosotros como la lluvia, como la lluvia tardía 

y temprana a la tierra.” 

 



Tipos de avivamiento 

1. Salvación 

Efesios 2.1: “Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos 

y pecados…” 

Colosenses 2.13: “Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de 

vuestra carne, os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los pecados…” 

2. Personal 

Apocalipsis 2.4: “Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor.” 

Apocalipsis 3.15: “Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío 

o caliente!” 

3. Grupal 

Hechos 10.44: “Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó 

sobre todos los que oían el discurso.” 

4. Congregacional 

Hechos 4.31: “Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; 

y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios.” 

5. Cultural 

Tribus enteras se han convertido al oír el Evangelio. 

Sociedades enteras han sido transformadas. 

Beneficios del avivamiento en la vida 

Transformación personal 

Sanidad interior 

Gozo y paz interior 

Renovación 

Fortaleza espiritual 

Mayor intimidad con Dios 

Pasión por el evangelismo  

Dedicación al discipulado 

Clamor por la justicia 

El primer gran despertar 

Desde 1730 a 1740 con Jonathan Edwards en los Estados Unidos y con 

John Wesley y George Whitefield en Reino Unido. Este despertar enfatizó el 

arrepentimiento y la conversión personal al declarar la palabra de Dios y vivir 

una vida santa. ¿Cuál fue el método empleado por Wesley para promover el 

avivamiento? Él mismo explicó los cinco pasos que llevan al avivamiento.  

1. Oración ferviente.  

2. Predicación poderosa del Evangelio.  

3. Manifestaciones sobre naturales del Espíritu Santo.  

4. Conversión de la gente.  

5. Cambio social.  

6. Involucración de los creyentes en la predicación del Evangelio. 

  El segundo gran despertar 

Desde 1790 a 1840 en los Estados Unidos. Impulsó 

notablemente el crecimiento entre los metodistas y 

bautistas en la frontera oeste. 

Los líderes del segundo gran despertar fueron Barton 

Stone (1801 Kentucky – un campamento de 20 mil personas 

– enfoque: unidad entre iglesias), Lyman Beecher (1806-

1852 Nueva York/Connecticut/Boston/Ohio – enfoque: moralidad), 

Alexander Campbell (1815-1850 Virginia – enfoque: reforma eclesiástica). 

Este avivamiento estuvo marcado por grandes reuniones campestres, 

donde miles de personas se reunían para largos períodos de oración y 

adoración. Tuvo un impacto significativo en acercar a la gente a Jesús, la 

abolición de la esclavitud humana y los movimientos de sobriedad. 



Un avivamiento desviado y desfigurado por Satanás 

El evangelista Charles Finney (1825-1835 Noreste 

del Estado de Nueva York) y el teólogo Nathaniel Taylor 

(1822-1850 - Universidad de Yale) convirtieron el 

Segundo Despertar en un arrancar de nuevas herejías y 

sectas, tales como el adventismo, el perfeccionismo, el 

mormonismo y más tarde los Testigos de Jehová. 

Rechazaron las doctrinas de la soberanía de Dios, el 

pecado original, el sacrificio sustitutorio de Cristo y la justificación por la gracia de Dios. 

Charles Finney: “La religión es obra del hombre. Es algo que el hombre debe hacer.” 

Charles Finney predicó, fundamentalmente, que la salvación es un acto totalmente de 

la voluntad humana: “Seréis salvos cuando por vuestra propia voluntad humana, os 

acerquéis a Dios y recibáis el don de la salvación.”  

“La santificación” —afirmó también— “es un acto de la voluntad humana, que requiere 

consagración, reconsagración, dedicación y rededicación.” 

¿Se puede fabricar un avivamiento? 

Dr. Martin Lloyd-Jones: “Finney enseñaba categóricamente que, aplicando una técnica 

determinada, se podía lograr un avivamiento en cualquier momento. Esta es la esencia 

de la enseñanza de Finney en su libro sobre Avivamientos. Sin embargo, la historia ha 

demostrado que Finney estaba completamente equivocado. Muchos han intentado 

planificar avivamientos utilizando su técnica, con honestidad, sinceridad y dedicación, 

pero el avivamiento deseado no se ha producido.  

Uno de los errores fundamentales de Finney fue confundir una ‘campaña evangelística’ 

con un avivamiento, olvidando que este último siempre se concede bajo la soberanía de 

Dios. Nunca resulta de la adopción de ciertas técnicas, métodos u organización». 

Años más tarde, Finney confesó: “Los conversos de mis campañas de avivamiento son 

una vergüenza para el cristianismo.” 

Los resultados del avivamiento falso 

En 1834, James Boyle escribió: “Querido hermano Finney: Examinemos los campos 

donde usted, otros y yo hemos trabajado como ministros de avivamiento, ¿cuál es ahora 

su estado moral? ¿Cuál era su estado tres meses después de que los dejáramos? He 

visitado y he vuelto a visitar muchos de estos campos, y he gemido en mi espíritu al ver 

el estado triste, gélido, carnal y contencioso en el que han caído las iglesias, y cayeron 

muy poco después de nuestra primera partida de ellas.” 

Luego, el área de su ministerio era conocida como “el distrito quemado.” 

Salmo 119.153-160    ר Resh 

153 Mira mi aflicción, y líbrame, 

 Porque de tu ley no me he olvidado. 
154 Defiende mi causa, y redímeme; 

 Vivifícame con tu palabra. 
155 Lejos está de los impíos la salvación, 

 Porque no buscan tus estatutos. 
156 Muchas son tus misericordias, oh Jehová; 

 Vivifícame conforme a tus juicios. 

157 Muchos son mis perseguidores y mis enemigos, 

 Mas de tus testimonios no me he apartado. 
158 Veía a los prevaricadores, y me disgustaba, 

 Porque no guardaban tus palabras. 
159 Mira, oh Jehová, que amo tus mandamientos; 

 Vivifícame conforme a tu misericordia. 
160 La suma de tu palabra es verdad, 

 Y eterno es todo juicio de tu justicia. 

 



 Resh   ר

Resh es la vigésima letra del alfabeto hebreo. 

Resh representa el sonido equivalente a la ‘r’ en español, pero sin el 

trino vibrante. 

Resh originalmente significaba la cabeza o la autoridad. 

Resh también representa el número 200. 

Salmo 119.153-160 del texto hebreo – ר Resh 

Salmo 119.153-160 Las palabras sinónimas de la Palabra 

153 Mira mi aflicción, y líbrame, 

 Porque de tu ley no me he olvidado. 
154 Defiende mi causa, y redímeme; 

 Vivifícame con tu palabra. 
155 Lejos está de los impíos la salvación, 

 Porque no buscan tus estatutos. 
156 Muchas son tus misericordias, oh Jehová; 

 Vivifícame conforme a tus juicios. 

157 Muchos son mis perseguidores y mis enemigos, 

 Mas de tus testimonios no me he apartado. 
158 Veía a los prevaricadores, y me disgustaba, 

 Porque no guardaban tus palabras. 
159 Mira, oh Jehová, que amo tus mandamientos; 

 Vivifícame conforme a tu misericordia. 
160 La suma de tu palabra es verdad, 

 Y eterno es todo juicio de tu justicia. 

1. Ley (torá) 

2. Palabra (dabár) 

3. Testimonios (edút/edót) 

4. Mandamientos (misvá)  

5. Mandamientos/Preceptos (piqqúd) 

6. Estatutos (hoq) 

7. Juicios (mispát) 

8. Dichos (imrá) 

Utiliza 7 de los 8 sinónimos, todos excepto mandamientos (misvá). 

Utiliza 2 de los 8 sinónimos 2 veces: juicios (mispát) y palabra/dicho (imrá). 

Los paralelismos 

Introvertido 

A-B-C-C-B-A 

Grupo A 

Sintético 

(Desarrollo) 

Grupo B 

Sinónimo 

(Comparación) 

Grupo C 

Antitético 

(Contraste) 

153 

154 

155 

156 

157 

158 

159 

160 

 רְאֵה־עָנְיִי וְחַלְצֵנִי כִי־תֹורָתְךָ לאֹ שָכָחְתִי׃ 
 רִיבָה רִיבִי וּגְאָלֵנִי לְאִמְרָתְךָ חַיֵנִי׃ 

יךָ לאֹ דָרָשוּ׃   רָחֹוק מֵרְשָעִים יְשוּעָה כִי־חֻקֶּ
יךָ חַיֵנִי׃   יךָ רַבִים יְהוָה כְמִשְפָטֶּ  רַחֲמֶּ

יךָ לאֹ נָטִיתִי׃    רַבִים רֹדְפַי וְצָרָי מֵעֵדְוֹתֶּ
ר אִמְרָתְךָ לאֹ שָמָרוּ׃   תְקֹוטָטָה אֲשֶּ  רָאִיתִי בֹגְדִים וָאֶּ

יךָ אָהָבְתִי יְהוָה כְחַסְדְךָ חַיֵנִי׃    רְאֵה כִי־פִקוּדֶּ
ךָ׃   ת וּלְעֹולָם כָל־מִשְפַט צִדְקֶּ  ראֹש־דְבָרְךָ אֱמֶּ

153 Mira mi aflicción, y líbrame, 

 Porque de tu ley no me he olvidado. 
154 Defiende mi causa, y redímeme; 

 Vivifícame con tu palabra. 

 155 Lejos está de los impíos la salvación, 

  Porque no buscan tus estatutos. 

   156 Muchas son tus misericordias, oh Jehová; 

    Vivifícame conforme a tus juicios. 

   157 Muchos son mis perseguidores y mis enemigos, 

    Mas de tus testimonios no me he apartado. 

 158 Veía a los prevaricadores, y me disgustaba, 

  Porque no guardaban tus palabras. 
159 Mira, oh Jehová, que amo tus mandamientos; 

 Vivifícame conforme a tu misericordia. 
160 La suma de tu palabra es verdad, 

 Y eterno es todo juicio de tu justicia. 

{ 

{ 

A 

{ 

{ 

B 
{ 
{ C 



Otros paralelismos sinónimos en la estrofa 

Vivifícame con tu palabra (tu dicho) 

Vivifícame conforme a tus estatutos 

Vivifícame conforme a tu misericordia 

 

Porque de tu ley no me olvidado 

Mas de tus testimonios no me he apartado 

Porque no buscan tus estatutos 

Porque no guardaban tus palabras 

Otros ejemplos del paralelismo invertido 

Esta es la forma de poesía hebrea principal utilizada en esta estrofa y es bastante común en el A.T. 

Salmo 51.1: “Ten piedad de mí, oh Dios, 

  conforme a tu misericordia; 

  Conforme a la multitud de tus piedades 

 borra mis rebeliones.” 

Isaías 1.10: “Príncipes de Sodoma, 

  oíd la palabra de Jehová; 

  escuchad la ley de nuestro Dios 

 pueblo de Gomorra.” 

Bosquejo del texto: 

Vivifícame con tu Palabra [153-160] 

A1 Oración de petición: Mira mi aflicción (153-154) 

B1 La oposición: La situación de los impíos (155) 

C1 La motivación: Mucha bendición (156) 

C2 La limitación: Mucha opresión (157) 

B2 La oposición: La actuación de los prevaricadores (158) 

A2 Oración de afirmación: Mira mi amor/aliento (159-160) 

En esta estrofa, nuestro bosquejo sigue la estructura del paralelismo introvertido del texto, 

pero el estudio del texto será versículo a versículo como lo hacemos normalmente. 

A1. Oración de petición: Mira mi aflicción [153-154] 

Hay cinco peticiones de oración 

1. Mira mi aflicción 

2. Líbrame, porque no me he olvidado de tu ley 

3. Defiende mi causa 

4. Redímeme 

5. Vivifícame con tu Palabra 

153 Mira mi aflicción, y líbrame, 

 Porque de tu ley no me he olvidado. 
154 Defiende mi causa, y redímeme; 

 Vivifícame con tu palabra.” 

1. Mira mi aflicción (153a) 
“153 Mira mi aflicción, y líbrame, 
 Porque de tu ley no me he olvidado.” 

“Mirar” רָאָה (raá): mirar, considerar, contemplar, observar. 

“Aflicción”  עֳנִי (oní): depresión, miseria, aflicción, angustia. 

Lamentaciones 1.20: “Mira, oh Jehová, estoy atribulada, mis entrañas hierven.” 

Salmo 9.13: “Ten misericordia de mí, Jehová;  

  Mira mi aflicción que padezco a causa de los que me aborrecen,  

  Tú que me levantas de las puertas de la muerte…” 

Salmo 25.16-20: “16 Mírame, y ten misericordia de mí,  

  Porque estoy solo y afligido.  

 17 Las angustias de mi corazón se han aumentado;  

  Sácame de mis congojas.  



 18 Mira mi aflicción y mi trabajo,  

  Y perdona todos mis pecados.  

 19 Mira mis enemigos, cómo se han multiplicado,  

  Y con odio violento me aborrecen.  

 20 Guarda mi alma, y líbrame;  

  No sea yo avergonzado, porque en ti confié.” 

Como humanos y creyentes debemos esperar aflicción. 

Job 5.7: “Pero como las chispas se levantan para volar por el aire,  

  Así el hombre nace para la aflicción.” 

Job 14.1-2: “1 El hombre nacido de mujer,  

  Corto de días, y hastiado de sinsabores,  

 2 Sale como una flor y es cortado,  

  Y huye como la sombra y no permanece.” 

Salmo 34.19: “Muchas son las aflicciones del justo,  

  Pero de todas ellas le librará Jehová.” 

“Mira mi aflicción, y líbrame…” 

Thomas Manton: “Es vano engañarnos con la esperanza de una exención total. Muchos creen 

ser buenos cristianos y, sin embargo, esperan vivir una vida de comodidad y paz, libres de 

problemas y aflicciones. Esto es como si a un soldado que va a la guerra se le prometiera paz y 

una tregua continua con el enemigo; o como si a un marinero que se embarca en un largo viaje 

se le prometiera sólo buen tiempo y mar en calma, sin olas ni tormentas: así de irracional es 

que a un cristiano se  le prometa una vida de comodidad y descanso aquí en la tierra.”  

Dios ve nuestra aflicción y responde. 

Salmo 31.7: “Me gozaré y alegraré en tu misericordia,  

  Porque has visto mi aflicción;  

  Has conocido mi alma en las angustias.” 

Hechos 7.34: “Ciertamente he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he 

oído su gemido, y he descendido para librarlos…” 

2º Crónicas 16.9: “Porque los ojos de Jehová contemplan toda la tierra, para mostrar su 

poder a favor de los que tienen corazón perfecto para con él…” 

2. Líbrame, porque no me he olvidado de tu ley (153b-c) 
“153 Mira mi aflicción, y líbrame, 
 Porque de tu ley no me he olvidado.” 

“Librar” חָלַץ (jaláts): librar, libertar, defender, apartar. 

Proverbios 11.8: “El justo es librado de la tribulación;  

  Mas el impío entra en lugar suyo.” 

Salmo 46.1: “Dios es nuestro amparo y fortaleza, 

  Nuestro pronto auxilio en las tribulaciones.” 

Salmo 50.15: “E invócame en el día de la angustia;  

  Te libraré, y tú me honrarás.” 

Daniel 3.17-18, 28: “17 He aquí nuestro Dios a quien servimos puede librarnos del horno 

de fuego ardiendo; y de tu mano, oh rey, nos librará. 18 Y si no, sepas, oh rey, que no 

serviremos a tus dioses, ni tampoco adoraremos la estatua que has levantado…  

 28 Entonces Nabucodonosor dijo: Bendito sea el Dios de ellos, de Sadrac, Mesac y Abed-

nego, que envió su ángel y libró a sus siervos que confiaron en él, y que no cumplieron el 

edicto del rey, y entregaron sus cuerpos antes que servir y adorar a otro dios que su Dios.” 



 “153 Mira mi aflicción, y líbrame, 
 Porque de tu ley no me he olvidado.” 

Salmo 119.109: “Mi vida está de continuo en peligro,  

  Mas no me he olvidado de tu ley.” 

Salmo 119.141: “Pequeño soy yo, y desechado,  

  Mas no me he olvidado de tus mandamientos.” 

Salmo 119.176: “Yo anduve errante como oveja extraviada;  

   busca a tu siervo,  

  Porque no me he olvidado de tus mandamientos.” 

Salmo 119.16: “Me regocijaré en tus estatutos;  

  No me olvidaré de tus palabras.” 

“Porque de tu ley no me he olvidado” 

Jeff Adams: “La única defensa que David ofrece es que constantemente recuerda la 

ley de Dios. Esta es su confianza. Él no trae a colación su habilidad de recitar de 

memoria largos pasajes de las Escrituras. David se apoya en una sola cosa: su 

compromiso con la Palabra de Dios. 

David no siempre obedeció la ley completamente. Él era pecador al igual que 

nosotros. Pero, a pesar de todo, él nunca se apartó de la Palabra de Dios. Nunca la 

olvidó. Siempre estaba ardiendo en su corazón.” 

3. Defiende mi causa (154a) 
“154 Defiende mi causa, y redímeme; 
 Vivifícame con tu palabra.”

“Defender” רִיב (rib): luchar, defender; abogar, amparar, contender, litigar. 

Salmo 43.1: “Júzgame, oh Dios, y defiende mi causa;  

  Líbrame de gente impía, y del hombre engañoso e inicuo.” 

Salmo 35.1: “Disputa, oh Jehová, con los que contra mí contienden;  

  Pelea contra los que me combaten.” 

Salmo 74.22: “Levántate, oh Dios, aboga tu causa…” 

Salmo 35.23-24: “23 Muévete y despierta para hacerme justicia,  

  Dios mío y Señor mío, para defender mi causa.  

 24 Júzgame conforme a tu justicia, Jehová Dios mío,  

  Y no se alegren de mí.” 

Salmo 9.4: “Porque has mantenido mi derecho y mi causa;  

  Te has sentado en el trono juzgando con justicia.” 

Salmo 31.19: “¡Cuán grande es tu bondad, que has guardado para los que te temen,  

  Que has mostrado a los que esperan en ti,  

   delante de los hijos de los hombres!  

4. Redímeme (154b) 
“154 Defiende mi causa, y redímeme; 

 Vivifícame con tu palabra.”

“Redimir”  גָאַל (gaal): rescatar, redimir (de acuerdo a la ley oriental de parentesco – Levítico 25). 

El pariente-redentor  גֹאֵל (goél): pariente cercano con el derecho y el deber de redimir, redentor. 

(1) La redención del pariente fue de personas y herencias. 

(2) El Redentor debe ser un pariente. 

(3) El Redentor debe poder redimir. 

(4) La redención se efectúa cuando el goél paga la demanda justa en su totalidad. 



Salmo 69.18: “Acércate a mi alma, redímela;  

  Líbrame a causa de mis enemigos.” 

Jeremías 50.34: “El redentor de ellos es el Fuerte; Jehová de los ejércitos es su nombre; 

de cierto abogará la causa de ellos para hacer reposar la tierra…” 

Hebreos 2.14-15: “14 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él 

también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el 

imperio de la muerte, esto es, al diablo, 15 y librar a todos los que por el temor de la 

muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre.” 

Gálatas 3.13: “Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición 

(porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero)…” 

Gálatas 4.4-5: “4 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, 

nacido de mujer y nacido bajo la ley, 5 para que redimiese a los que estaban bajo la ley, 

a fin de que recibiésemos la adopción de hijos.” 

Efesios 1.7: “…en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según 

las riquezas de su gracia…” 

5. Vivifícame (154c) 
“154 Defiende mi causa, y redímeme; 
 Vivifícame con tu palabra.”

Salmo 119.25: “Abatida hasta el polvo está mi alma;  

  Vivifícame según tu palabra.” 

Salmo 119.107: “Afligido estoy en gran manera;  

  Vivifícame, oh Jehová, conforme a tu palabra.” 

2ª Corintios 3.6: “…el cual asimismo nos hizo ministros competentes de un nuevo pacto, 

no de la letra, sino del espíritu; porque la letra mata, mas el espíritu vivifica.” 

Santiago 1.18: “El, de su voluntad, nos hizo nacer por la palabra de verdad...” 

1 Pedro 1.23: “…siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por 

la palabra de Dios que vive y permanece para siempre.” 

Efesios 4.22-24: “22 En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que 

está viciado conforme a los deseos engañosos, 23 y renovaos en el espíritu de vuestra mente, 
24 y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad.” 

“Vivifícame con tu palabra” 

David Guzik : “La Palabra de Dios es una fuente de avivamiento. Si leemos la Palabra de Dios 

y hacemos lo que nos dice que hagamos – en oración, en arrepentimiento, en dedicación y en 

seguir a Dios con todo el corazón – será una fuente de avivamiento personal y corporativo. 

El avivamiento en sí es conforme a la Palabra de Dios. El concepto de avivamiento 

(tanto personal como corporativo) es bíblico. Un avivamiento genuino honrará y 

promoverá la Palabra de Dios.” 

Tenemos que hacernos como niños para ser salvados y avivados por Dios 

Mateo 18.2-3: “2 Y llamando Jesús a un niño, lo puso en medio de ellos, 3 y dijo: De cierto 

os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos. 

Un niño es totalmente dependente en sus padres para todo. No es capaz de protegerse, 

no tiene recursos propios, no tiene bienes ni ingresos. Nos acercamos a Dios con las manos 

vacías para ser salvados, y es exactamente igual para ser avivados por Dios; todavía no 

tenemos nada en nuestro banco espiritual para conseguir un avivamiento espiritual. 

Debemos volver a acercarnos con las manos vacías y depender totalmente de Él. 

Gálatas 3.3: “¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíritu, ahora vais a 

acabar por la carne?” 



B1. La oposición: La situación de los impíos [155] 
El salmista da una afirmación y una explicación 

1. Afirmación: Los impíos están lejos de la 

salvación 

2. Explicación: Porque no buscan tus estatutos 

155 Lejos está de los impíos la salvación, 

  Porque no buscan tus estatutos.” 

Este versículo junto con el versículo 158 son un ejemplo del Paralelismo Sinónimo 

(de comparación). Los dos versículos tratan de los inconversos que no quieren buscar 

ni guardar la Palabra de Dios.  

1. Afirmación: están lejos de la salvación (155a) 

 “155 Lejos está de los impíos la salvación, 

 Porque no buscan tus estatutos.” 

El texto dice que la salvación está lejos de los impíos, pero es 

equivalente a decir que los impíos están lejos de la salvación, 

porque si A está lejos de B, B también está lejos de A. 

Proverbios 15.29: “Jehová está lejos de los impíos;  

  Pero él oye la oración de los justos.” 

Salmo 9.17: “Los malos serán trasladados al Seol,  

  Todas las gentes que se olvidan de Dios.” 

Salmo 14.1: “Dice el necio en su corazón: No hay Dios.  

  Se han corrompido, hacen obras abominables;  

  No hay quien haga el bien.” 

Salmo 50.22: “Entended ahora esto, los que os olvidáis de Dios,  

  No sea que os despedace, y no haya quien os libre.” 

Salmo 73.27: “Porque he aquí, los que se alejan de ti perecerán;  

  Tú destruirás a todo aquel que de ti se aparta.” 

Job 8.11-13: “11 ¿Crece el junco sin lodo?  

  ¿Crece el prado sin agua?  

 12 Aun en su verdor, y sin haber sido cortado,  

  Con todo, se seca primero que toda hierba.  

 13 Tales son los caminos de todos los que olvidan a Dios;  

  Y la esperanza del impío perecerá…” 

Salmo 5.4-5: “4 Porque tú no eres un Dios que se complace en la maldad;  

  El malo no habitará junto a ti.  

 5 Los insensatos no estarán delante de tus ojos;  

  Aborreces a todos los que hacen iniquidad.” 

Isaías 59.11: “Gruñimos como osos todos nosotros, y gemimos lastimeramente como 

palomas; esperamos justicia, y no la hay; salvación, y se alejó de nosotros.” 

Lo contrario también es verdad: 

Salmo 85.9: “Ciertamente cercana está su salvación a los que le temen…” 

2. Explicación: no buscan tus estatutos (155b) 

 “155 Lejos está de los impíos la salvación, 

 Porque no buscan tus estatutos.” 

“Buscar”  קָרָא (darásh): buscar, escudriñar, indagar, inquirir. 

Salmo 10.4: “El malo, por la altivez de su rostro, no busca a Dios;  

  No hay Dios en ninguno de sus pensamientos.” 

Proverbios 1.7: “El principio de la sabiduría es el temor de Jehová;  

  Los insensatos desprecian la sabiduría y la enseñanza.” 

“…espacioso el camino que lleva a 
la perdición, y muchos son los 
que entran por ella” (Mateo 7.13) 



Oseas 8.12: “Le escribí las grandezas de mi ley, y fueron tenidas por cosa extraña.” 

Proverbios 19.16: “El que guarda el mandamiento guarda su alma;  

  Mas el que menosprecia sus caminos morirá.” 

Los mandatos de buscar: 

Isaías 55.6: “Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, llamadle en tanto que está cercano.” 

Amós 5.14: “Buscad lo bueno, y no lo malo, para que viváis; porque así Jehová Dios de 

los ejércitos estará con vosotros, como decís.” 

Sofonías 2.3: “Buscad a Jehová todos los humildes de la tierra, los que pusisteis por obra 

su juicio; buscad justicia, buscad mansedumbre; quizás seréis guardados en el día del 

enojo de Jehová.” 

Mateo 6.33: “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas 

cosas os serán añadidas.” 

Esdras 7.10: “Porque Esdras había preparado su corazón para inquirir la ley de Jehová y 

para cumplirla, y para enseñar en Israel sus estatutos y decretos.” 

C1. La motivación: Mucha bendición [156] 
El salmista hace un contraste con el 

siguiente versículo. 

El salmista da una afirmación y una petición. 

1. Afirmación: Muchas son tus misericordias 

2. Petición: Vivifícame conforme a tus juicios 

“156 Muchas son tus misericordias, oh Jehová; 

Vivifícame conforme a tus juicios.” 

 Este versículo junto con el versículo 157 son un ejemplo del Paralelismo Atitético 

(de contraste). Estos dos versículos contrastan la mucha opresión con la mucha 

bendición, la mucha bendición sobreabunda sobre la mucha opresión. 

El contraste es similar a los contrastes que Pablo hace en:  

2ª Corintios 7.4: “…sobreabundo de gozo en todas nuestras tribulaciones.” 

Romanos 5.20: “…mas cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia…” 

Hay muchos enemigos, pero muchas más misericordias. 

1. Afirmación: Muchas son tus misericordias (156a) 

 “156 Muchas son tus misericordias, oh Jehová; 

 Vivifícame conforme a tus juicios.” 

“Muchas” רַב (rab): abundante, numeroso, muchísimo. 

“Misericordia”  רַחַם (rájam): compasión, misericordia, piedad. 

Salmo 86.5: “Porque tú, Señor, eres bueno y perdonador,  

  Y grande en misericordia para con todos los que te invocan.” 

Salmo 86.13: “Porque tu misericordia es grande para conmigo,  

  Y has librado mi alma de las profundidades del Seol.” 

Salmo 103.4: “El que rescata del hoyo tu vida,  

  El que te corona de favores y misericordias…” 

Éxodo 34.6-7: “6 Y pasando Jehová por delante de él, proclamó: ¡Jehová! ¡Jehová! fuerte, 

misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad; 7 que guarda 

misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y que de ningún 

modo tendrá por inocente al malvado; que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos y 

sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación.” 



Salmo 145.9: “Bueno es Jehová para con todos,  

  Y sus misericordias sobre todas sus obras.” 

Salmo 103.8: “Misericordioso y clemente es Jehová;  

  Lento para la ira, y grande en misericordia.” 

Salmo 103.11: “Porque como la altura de los cielos sobre la tierra,  

  Engrandeció su misericordia sobre los que le temen.” 

Salmo 103.13-14: “13 Como el padre se compadece de los hijos,  

  Se compadece Jehová de los que le temen.  

 14 Porque él conoce nuestra condición;  

  Se acuerda de que somos polvo.” 

“Muchas son tus misericordias, oh Jehová” 

Jeff Adams: “Ninguna otra parte de la Biblia nos permite entender mejor las 

misericordias de Dios que los Salmos. Sin embargo, David entendía que Dios no otorga 

sus misericordias caprichosamente a cualquiera. Ese es el error que muchos cometen y 

que da por resultado su condenación eterna.  

«Si Dios realmente existe, entonces tiene que ser un Dios amoroso, ¿verdad? Él no me 

enviaría al infierno, ¿verdad que no? Él es el Dios de toda misericordia, ¿verdad que sí?» 

Sí, Dios es el Dios de toda misericordia. Pero sus misericordias se surten conforme a 

su verdad, la cual se estableció antes de la fundación del mundo y la cual permanecerá 

aun después que el sol y las estrellas desaparezcan del cielo.” 

2. Petición: Vivifícame conforme a tus juicios (156b) 

 “156 Muchas son tus misericordias, oh Jehová; 

 Vivifícame conforme a tus juicios.” 

“Juicio”  מִשְפָט (mishpát): veredicto, determinación, decisión, decreto, juicio, mandato, sentencia. 

Salmo 119.40: “He aquí yo he anhelado tus mandamientos;  

  Vivifícame en tu justicia.” 

Salmo 119.149: “Oye mi voz conforme a tu misericordia;  

  Oh Jehová, vivifícame conforme a tu juicio.” 

Salmo 119.154: “Defiende mi causa, y redímeme;  

  Vivifícame con tu palabra.” 

“Vivifícame conforme a tus juicios” 

Charles Spurgeon: “Una medida de despertar viene con los juicios de Dios; son 

sorprendentes y excitantes; y de ahí la revitalización del creyente. David haría que cada 

golpe severo fuera santificado para su beneficio, así como también cada tierna misericordia. 

La primera cláusula de este versículo puede decir: ‘Muchas son tus compasiones, oh Jehová.’ 

Por todas estas muchas misericordias suplica gracia vivificante, y por eso tiene muchos hilos 

en su arco. Nunca nos faltarán argumentos si los sacamos de Dios mismo e instamos tanto 

a sus misericordias como a sus juicios como razones para nuestro avivamiento.” 

C2. La limitación: Mucha opresión [157] 
El salmista hace dos afirmaciones 

1. Afirmación: Muchos son mis 

perseguidores y mis enemigos 

2. Afirmación: Mas de tus 

testimonios no me he apartado 

“156 Muchas son tus misericordias, oh Jehová; 

 Vivifícame conforme a tus juicios. 

157 Muchos son mis perseguidores y mis enemigos,  

  Mas de tus testimonios no me he apartado.” 



1. Afirmación: Muchos son mis perseguidores y mis enemigos (157a) 

 “157Muchos son mis perseguidores y mis enemigos, 

  Mas de tus testimonios no me he apartado.” 

“Mucho” רַב (rab): abundante, excesivo, muchísimo, numeroso. 

“Perseguidor” רָדַף (radáf): correr detrás, acosar, perseguir. 

“Enemigo” צַר (tsar): adversario, angustiador, enemigo. 

Salmo 25.19: “Mira mis enemigos, cómo se han multiplicado,  

 Y con odio violento me aborrecen.” 

Salmo 56.2: “Todo el día mis enemigos me pisotean;  

  Porque muchos son los que pelean contra mí con soberbia.” 

Salmo 3.1-2: “1 ¡Oh Jehová, cuánto se han multiplicado mis adversarios!  

  Muchos son los que se levantan contra mí.  

 2 Muchos son los que dicen de mí:  

  No hay para él salvación en Dios. Selah” 

Salmo 22.12: “Me han rodeado muchos toros;  

  Fuertes toros de Basán me han cercado.” 

Tenemos que aceptar que tendremos enemigos. 

Mateo 10.16: “He aquí, yo os envío como a ovejas en medio de lobos…” 

Mateo 24.9: “Entonces os entregarán a tribulación, y os matarán, y seréis aborrecidos de 

todas las gentes por causa de mi nombre.” 

Hechos 14.22: “…Es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el 

reino de Dios.” 

2ª Timoteo 3.12: “Y también todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús 

padecerán persecución…” 

Juan 17.14: “…el mundo los aborreció, porque no son del mundo, como tampoco yo soy 

del mundo.” 

¿Cuál debe ser nuestra reacción ante la persecución? 

1 Pedro 4.12-14: “12 Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha 

sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciese, 13 sino gozaos por cuanto sois 

participantes de los padecimientos de Cristo, para que también en la revelación de su 

gloria os gocéis con gran alegría. 14 Si sois vituperados por el nombre de Cristo, sois 

bienaventurados, porque el glorioso Espíritu de Dios reposa sobre vosotros…” 

La bendición de tener perseguidores y enemigos 

Mateo 5.10-12: “10 Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la 

justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 11 Bienaventurados sois cuando por mi 

causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo. 
12 Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los cielos; porque así 

persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros.” 

2. Afirmación: Mas de tus testimonios no me he apartado (157b) 

 “157 Muchos son mis perseguidores y mis enemigos, 

  Mas de tus testimonios no me he apartado.” 

“Apartar” נָטָה (natá): apartar(se), desviar, retirar. 

Salmo 119.51: “Los soberbios se burlaron mucho de mí,  

  Mas no me he apartado de tu ley.” 

Salmo 119.95: “Los impíos me han aguardado para destruirme;  

  Mas yo consideraré tus testimonios.” 



Salmo 119.110: “Me pusieron lazo los impíos,  

  Pero yo no me desvié de tus mandamientos.” 

Salmo 119.86-87: “86 Todos tus mandamientos son verdad;  

  Sin causa me persiguen; ayúdame.  

 87 Casi me han echado por tierra,  

  Pero no he dejado tus mandamientos.” 

Job 17.9: “No obstante, proseguirá el justo su camino…” 

1ª Corintios 15.58: “Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo 

en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano.” 

“Mas de tus testimonios no me he apartado” 

Charles Spurgeon: “Algunos hombres han sido descarriados por un enemigo, pero he 

aquí un santo que se mantuvo en su camino a pesar de muchos perseguidores. Hay 

suficiente en los testimonios de Dios para recompensarnos por seguir adelante contra 

todas las huestes que puedan juntarse contra nosotros.  

Mientras no puedan conducirnos o arrastrarnos a una decadencia espiritual, nuestros 

enemigos no nos han hecho gran daño y no han logrado nada con su malicia. Si no nos 

negamos, serán derrotados. Si no pueden hacernos pecar, han errado su objetivo. La 

fidelidad a la verdad es la victoria sobre nuestros enemigos.” 

B2. La oposición: La actuación de los prevaricadores [158] 
El salmista da una afirmación y una explicación 

1. Afirmación: Veía a los prevaricadores, y me 

disgustaba 

2. Explicación: Porque no guardaban tus palabras 

158 Veía a los prevaricadores,  

 y me disgustaba, 

Porque no guardaban tus palabras.” 

1. Afirmación: Veía a los prevaricadores, y me disgustaba (158a) 

 “158 Veía a los prevaricadores, y me disgustaba, 

 Porque no guardaban tus palabras.” 

“Prevaricador” בָגַד (bagad): engañar, prevaricar, rebelarse. 

“Disgustar” קוּט (cut): detestar, disgustar, aborrecer. 

Salmo 119.53: “Horror se apoderó de mí a causa de los inicuos  

  Que dejan tu ley.” 

Ezequiel 9.4: “…y le dijo Jehová: Pasa por en medio de la 

ciudad, por en medio de Jerusalén, y ponles una señal en la frente a los hombres que 

gimen y que claman a causa de todas las abominaciones que se hacen en medio de ella.” 

Marcos 3.5: “Entonces, mirándolos alrededor con enojo, entristecido por la dureza de sus 

corazones, dijo al hombre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y la mano le fue 

restaurada sana.” 

Juan 2.13-17 – Jesús limpió el Templo 

Pero si se arrepienten de su prevaricación… 

Lucas 15.10: “Así os digo que hay gozo delante de los ángeles de Dios por un pecador 

que se arrepiente.” 

2. Explicación: porque no guardaban tus palabras (158a) 

 “158 Veía a los prevaricadores, y me disgustaba, 

   Porque no guardaban tus palabras.” 

“Guardar” שָמַר (shamár): cuidar, cumplir, guardar, observar. 

Salmo 119.136: “Ríos de agua descendieron de mis ojos,  

  Porque no guardaban tu ley.” 

Prevaricar: Delinquir un 
funcionario público por 
faltar a sabiendas o por 
ignorancia inexcusable a 
las obligaciones y deberes 
de su cargo. 



Mateo 7.21: “No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino 

el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos.” 

1ª Juan 5.3: “Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus 

mandamientos no son gravosos.” 

“Veía a los prevaricadores, y me disgustaba, Porque no guardaban tus palabras.” 

Jeff Adams: “Esta es otra de esas afirmaciones realmente notables que componen este 

salmo, y que nos dan una perspectiva en cuanto a la profundidad del carácter de David. Él está 

siendo perseguido. El enemigo está pisándole los talones. Él padece opresión, persecución y 

necesidad de ser librado. Él echa una mirada detenida al enemigo y se disgusta. 

¿Quién no se sentiría disgustado al tener que enfrentarse a un enemigo formidable? 

Pero David no está disgustado por su crisis personal, él se siente agraviado porque estos 

prevaricadores han violado las palabras de su Dios. Él no está preocupado por sí mismo, 

¡sino por las palabras del Dios viviente!” 

A2. Oración de afirmación: Mira mi amor/aliento [159-160] 

El salmista hace 3 afirmaciones y una petición 

1. Afirmación: Amo tus mandamientos 

2. Petición: Vivifícame conforme a tu misericordia 

3. Afirmación: La suma de tu palabra es verdad 

4. Afirmación: Y eterno es todo juicio de tu justicia 

159 Mira mi aflicción, y líbrame, 

 Porque de tu ley no me he olvidado. 
154 Defiende mi causa, y redímeme; 

 Vivifícame con tu palabra.” 

1. Afirmación: Amo tus mandamientos (159a) 

“159 Mira, oh Jehová, que amo tus mandamientos; 

 Vivifícame conforme a tu misericordia.” 

 “Amar” אָהַב (ajáb): amar, deleitar, querer. 

Salmo 119.97: “¡Oh, cuánto amo yo tu ley!  

  Todo el día es ella mi meditación.” 

Salmo 119.140: “Sumamente pura es tu palabra,  

  Y la ama tu siervo.” 

Salmo 119.127: “Por eso he amado tus mandamientos  

  Más que el oro, y más que oro muy puro.” 

Salmo 119.113: “Aborrezco a los hombres hipócritas;  

  Mas amo tu ley.” 

“…amo tus mandamientos…” 

Charles Spurgeon: “Amaba los preceptos de Dios, los amaba 

inexpresablemente, los amaba hasta el punto de entristecerse con aquellos que no los 

amaban. Esta es una prueba segura: hay muchos que tienen un lado cálido hacia las 

promesas, pero en cuanto a los preceptos, no pueden soportarlos. El salmista amaba 

tanto todo lo bueno y excelente, que amaba todo lo que Dios había ordenado. 

Los preceptos son todos ellos sabios y santos, por eso el hombre de Dios los amó muchísimo, 

amó conocerlos, pensar en ellos, proclamarlos y principalmente practicarlos. Pidió al Señor que 

recordara y considerara esto, no por motivos de mérito, sino para que sirviera como respuesta a 

las acusaciones calumniosas que en ese momento eran el gran aguijón de su dolor.” 

2. Petición: Vivifícame conforme a tu misericordia (159b) 

“159 Mira, oh Jehová, que amo tus mandamientos; 

 Vivifícame conforme a tu misericordia.” 

“Misericordia” חֵסֵד (jésed): piedad, clemencia, bondad, gracia, misericordia. 

Salmo 119.88: “Vivifícame conforme a tu misericordia,  

  Y guardaré los testimonios de tu boca.” 



Salmo 119.77: “Vengan a mí tus misericordias, para que viva,  

  Porque tu ley es mi delicia.” 

Salmo 119.37: “Aparta mis ojos, que no vean la vanidad;  

  Avívame en tu camino.” 

Efesios 2.4-5: “4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos 

amó, 5 aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo 

(por gracia sois salvos)…” 

Juan 1.4: “En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.” 

Juan 14.6: “Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, 

sino por mí.” 

3. Afirmación: La suma de tu palabra es verdad (160a) 

“160 La suma de tu palabra es verdad, 

 Y eterno es todo juicio de tu justicia.”

“Suma” ראֹש (rosh): cabeza, comienzo, principio, primero, principal, suma. 

 Algunos lo traducen: “Tu palabra es verdad desde el principio.” 

“Verdad” ת מֶּ  .firme, seguro, estabilidad, confiabilidad, fidelidad, verdad :(emet) אֶּ

Salmo 119.86: “Todos tus mandamientos son verdad;  

  Sin causa me persiguen; ayúdame.” 

Salmo 119.142: “Tu justicia es justicia eterna,  

  Y tu ley la verdad.” 

Juan 17.17: “Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad.” 

Juan 1.1-3: “1 En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 2 

Este era en el principio con Dios. 3 Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de 

lo que ha sido hecho, fue hecho.” 

Isaías 48.16: “Acercaos a mí, oíd esto: desde el principio no hablé en secreto; desde que 

eso se hizo, allí estaba yo; y ahora me envió Jehová el Señor, y su Espíritu.” 

“Tu palabra es verdad desde el principio” 

Charles Spurgeon: “Digan lo que digan los transgresores, Dios es veraz y su palabra 

es verdad. Los impíos son falsos, pero la Palabra de Dios es verdadera. Nos acusan de 

ser falsos, pero nuestro consuelo es que la verdadera Palabra de Dios nos absolverá.  

La Palabra de Dios ha sido verdadera desde el primer momento en que fue dicha, 

verdadera a lo largo de toda la historia, verdadera para nosotros desde el instante en 

que la creímos, sí, fiel para nosotros antes de que fuéramos fieles a ella.  

Las Escrituras son tan verdaderas en el Génesis como en el Apocalipsis, y los cinco 

libros de Moisés son tan inspirados como los cuatro Evangelios.” 

4. Afirmación: La suma de tu palabra es verdad (160b) 

“160 La suma de tu palabra es verdad, 

 Y eterno es todo juicio de tu justicia.”

“Eterno” עוֹלָם (olám): eterno, perpetuo, sempiterno. 

Salmo 119.89: “Para siempre, oh Jehová,  

  Permanece tu palabra en los cielos.” 

Salmo 119.142: “Tu justicia es justicia eterna,  

  Y tu ley la verdad.” 

Salmo 119.144: “Justicia eterna son tus testimonios;  

  Dame entendimiento, y viviré.” 



Salmo 119.152: “Hace ya mucho que he entendido tus  testimonios,  

  Que para siempre los has establecido.” 

Eclesiastés 3.14: “He entendido que todo lo que Dios hace será perpetuo; sobre aquello no se 

añadirá, ni de ello se disminuirá; y lo hace Dios, para que delante de él teman los hombres.” 

Isaías 40.8: “Sécase la hierba, marchítase la flor; mas la palabra del Dios nuestro 

permanece para siempre.” 

Conclusión 

Salmo 51.7-10: “7 Purifícame con hisopo, y seré limpio;  

   Lávame, y seré más blanco que la nieve.  

  8 Hazme oír gozo y alegría,  

   Y se recrearán los huesos que has abatido.  

  9 Esconde tu rostro de mis pecados,  

   Y borra todas mis maldades.  
 10 Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio,  

   Y renueva un espíritu recto dentro de mí.” 

 “La señal que nos indica el camino” 

John Phillips : “Un hombre podría acercarse a una señal y 

observar atentamente su dirección para asegurarse de saber qué 

camino tomar. Incluso podría investigar a fondo la señal misma —

medirla, fotografiarla, rodearla— y no lograr ningún avance. Es sólo 

una señal. Un hombre que se obsesionara tanto con una señal, que 

plantara una tienda de campaña debajo de ella para estar cerca en 

lugar de seguir las indicaciones, sería un necio.  

La Palabra inspirada de Dios nos señala la Palabra de Dios 

encarnada. Es cuando llegamos a Él cuando comienza el 

avivamiento. La Biblia es indispensable para señalar el camino, 

pero no es el camino en sí. ¡Jesús es el camino!”  

 

Escrito por Mel Holland, M.Div. 

*Todas las citas de las Escrituras son de la Biblia Reina-Valera, Revisión de 1960, 

Copyright © 1960 por Sociedades Bíblicas Unidas. 

*Todas las citas e imágenes son de https://www.istockphoto.com/ 

Salmos 119.105: 
“Lámpara es a mis pies 

tu palabra,  
Y lumbrera a mi 

camino.” 


